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Eos enemigos de ta alianza obrera arrojan sus caretas

Los trabajadores y  el pueblo español quieren la unidad de 
acción que se deriva deja^lianza obrera, incluso siendo 

preciso, para que séa eficaz, un cambio de Gobierno
Es intolerable^ que con palabras modosas y con conceptos sinuosos se quieran

torpedear las bases recién firmadas

Las bases ée colaboración en- 
Itre U . G. T. y  C. N. T . que aca- 
Iban de firmarse, han suscitado un 
considerable mal de fondo entre 
todas las esferas donde se cobi- 

Ijan quienes, de labios afuera, de- 
Ifienden' la imldad de los traba- 
Ijadores españoles. No nos ha sor- 
|pr»idido lo más mínimo la acti* 
Itud de esos sectores y  de los pe- 
Iriódicos por ellos controlados, 
{porque hace mucho tiempo que 
{estábamos convencidos de que 
Isus protestas de unidad eran fic- 
Iticias. Ficticias, falsas, al menos 
Un cuanto la realización de esa 
unidad no se hiciera bajo sus 
auspicios 7 asegurando en sus 
manos todos los resortes de la 
dirección de tipo • dictatorial de 

|los trabajadores españoles.
y  claro está, húmeda aún la 

I tinta con la que se firmó el acuer- 
[<lo, han iniciado una campaña de 
sabotaje al mismo, buscando las 
mil triquiñuelas de que siempre 
han sabido hacer uso, e intentan- 

Ido, por todos los medios, llevar a 
las masas trabajadoras a la con­
vicción de que esa alianza na­
ciente tiene vicios de origen que 
la invalidan y vicios de contení" 

|do que la hacen dañosa.
Tenemos la seguridad, la ínti- 

|ma convicción de que los traba- 
{jadores españoles no se dejarán 
{engañar por tan burdas patra- 
jnaa, fiiáxinje cuando de los mis- 
Imos ataques que se dirigen a las 
{bases de unión que se han firma- 
{do, se deduce que quienes tales 
{ataques dirigen son los más en- 
jeamizados enemigos de la uni- 
{dad de acción de las masas pro' 
{letarias españolas. Pero esto no 
{impide que pongamos de relieve 
lia vaciedad de siĵ s argumentos y 
{la mala fe de todos los concep­
tos que- se han veiiiao expre- 
jsando.

Vamos a ocupámos en primer 

jhigar de la posición de la a^an- 

|za naciente respecto del Gobier- 

|no actual. “ Mundo Obrero”, ada- 

{̂ •fi el más ardiente de este Go­

bierno, no vacila en afirmar de 

una manera destacada que los 

trabajadores y  el pueblo quieren 

la unidad para colaborar con el 

Gobierno. Bien. E n  cuanto el 

Gobierno se muestre propicio a 

recoger las iniciati-vas y  los de­

seos de los trabajadores que que­

dan encuadrados en la alianza, 

ésta será colaboradora del Go* 

biem o; o, mejor aún, el Gobier­

no servirá los intereses de los 

trabajadores incluidos en la alian­

za— D E  L O S  CIN C O , M I L L O ­

N E S  D E  T R A B A J A D O R E S ,  

F IJ A R O S  B IE N , C IN C O  M I­

L L O N E S — siempre que actúe y  

resuelva de acuerdo con esos mis­

mos trabajadores. Porque no hay 

duda ninguna de que en las cir­

cunstancias presentes, después 

de tanta sangre derramada y  de 

tantos sacrificios realizados, no 

son los trabajadores los qué tie­

nen que ceñirscva los deseos del 

Gobierno, sino el Gobierno quien 

tiene que aceptar las iniciativas 

y  ser el exponente de la manera 

de pensar y  de querer de los tra­

bajadores españoles. O tra cosa 

sería incurrir en dictadura. E n  la 

España leal, en la España que 

siente'en sus entrañas la garra 

acerada de la guerra, no puede 

jamás hablarse de imposición de 

conductas de arriba a abajo, sino 

de dictado de normas de abajo 

a arriba.
Olvida “ Mundo Obrero” , por 

ofra parte, que los Gobiernos son 

cosa transitoria, en tanto que lo 

único eterno es el pueblo. Y  que. 

aunque los Gobiernos cambien, 

el pueblo perdura y  sigue su ruta 

hacia la libertad y  la paz. R e­

cuerden los camaradás de “ M un­

do Obrero”  que ellos que se des- 

gañitaron dando vivas al Gobier- 

ao Largo Caballero, que ellos que 

no se cansaban de llamarlo una 

y  otra vez “ Gobierno de la V ic­

toria” , fueron quienes contríb'J- 

yeron más, quienes casi de una 

manera exclusiva actuaron para 

hacer caer a ese Gobierno.

L o  trascendental es que lu 

Alianza Obrera Revolucionaria 

se convierta en una realidad; que 

con éste o con otro Gobierno esa 

Alianza sabrá cücnpUr todos los 

postulados guerreros y  revolu­

cionarios que añílela el pueblo 

españoL

Inmediatamente vamos a ocu" 

pam os del capítulo de las dudas 

leguleyas y  de las chúiitas que 

pretenden introducirse en el me­

canismo que las bases de Alian­

za han montado. Se empieza por 

decir que esas bases no crean un 

programa concreto. Sin duda, ¿no

¿Vuelven los acHvidii* 
des ‘ ‘imponderobies^* a 
actuar de disolvente en 
Eos cuerpos ormodos?

* * *

Parece gue resucitan 
en el Cuerpo de Segu­
ridad los procedimien­
tos empleodos no hace 
muciso y  en relación 
con ciertos manejos 
proselitistiis que prodi­
gaba cierta domo sa­
bia, de ‘ ‘poUtica evo­

lutiva**
*  *  *

De continuar en el ci­
tado Cuerpo los trasla­
dos, sanciones, etc., sin 
justificación, será -ne­
cesario hacer luz sobre 

el asunto 
* * *

No la. hacemos ahora 
porque somos unos chi­
cos muy prudentes y 

esperamos

son concretos loa compromisos 

de no agresión, el no reconoci­

miento de l a s  organizaciones 

obreras que funcionen al margen 

de la U . G . T . y  C. N. T., la no 

admisión de los indeseables, el 

infringir la libertad de sindica­

ción y, sobre todo, la creación 

del Comité Nacional de Enlace? 

Se olvidan, sobre todo, o, mejor 

dicho, hacen como que se olvi­

dan que es precisamente ese Co- 

; mité Nacional de Enlace y  los 

Comités de Enlace locales quie­

nes han de elaborar en todo mo­

mento los programas mínimos de 

actuación conjunta. Primer ar-

más inmediata los resultados be­

neficiosos de la unidad? h o  que 

ocurre es que no hay que con­

fundir a los obreros y  a los par­

tidos obreros con quienes a ca­

ballo en los puestos de mando de 

esos partidos ven en la unidad un 

'peligro para la supervivencia de 

sus posiciones privilegiadas.

M á s  anatemas: “ L a unidad 

no puede hacerse contra el Go­

bierno de la República” . “ La  

unidad sindical no puede hacerse 

contra el Frente Popular” . Y  nos­

otros afirmamos, con plena res­

ponsabilidad de nuestras pala­

bras, que las bases no van con-

gumento en el que se manifiesta i tra el Gobierno ni van contra el 

de una manera indudable la ma- 1 Frente Popular; pero que por 

3a fe de quienes atacan las bases ¡ otra parte, por encima, m uy por 

firmadas. Y  ellos mismos se con- 

tradiccen inmediatamente cuan-

enc;ma del Gobierno, q u e  es 

siempre una formación circuna-

dó alegan que por el carácter de ■ tancial, arreglada a la tónica del

provisiürialidad que tienen las ba­

ses, no debieran éstas constar de 

puntos que implican determina­

ciones de carácter ejecutivo, san-

momento que se vive, que por 

encima del Frente Popular, que 

fué también una alianza política 

circunstancial ygiransitoria justi-

ciones y  declaraciones de incom- ¡ ficada por la necesidad táctica de 

patifailidad. ¿E n  qué quedamos? ! ganar unas elecciones, se encuen- 

¿E s demasiado extenso o dema* i tra la verdad entera y  redonda

siado reducido el contenido de 

j las bases firmadas?

I Vienen a continuación los ana- 

I temas: “ L a  unidad sindical no 

i puede hacerse si no es a base de 

‘ determinaciones que impulsen de

del pueblo; que cuando éste Go­

bierno haya incluso desapareci­

do del recuerdo de los hombres, 

que cuando el Frente Popu'ar no 

sea más que un concepto olvida­

do, continuará subsistiendo esa

manera especial la lucha para ga- ' entidad vital y  gigantesca que se 

nar la guerra” . ¿Quién les ha di- [ llama pueblo, a la que es preciso,

I

cho a los comunistas que la uni­

dad, en sí misma, no es el mejor 

vehículo de victoria? ¿Quién les 

: ha dicho que esa misma unidad 

i no es el fulcro donde se apoya­

rán las más fuertes palancas del 

: triunfo? ¿O  es que sin duda en- 

; tre, los trabajadores es ni tan si- 

j quiera pensable la victoria?

■ Siguen los anatemas: “ L a  uni- 

. dad sindical no puede hacerse 

¡ c o n t r a  los partidos obreros". 

¡ ¿Desde cuándo la unidad sindi- 

' caí va contra los partidos obre­

ros? ¿Desde cuándo contra los 

obreros, que son quienes precisa-

■ mente tocarán de una manera

en todos los momentos, en, todas 

las circunstancias, servir con los 

entusiasmos más encendidos.

Y  .siguiendo el examen de los 

conceptos vertidos por “ Mundo 

Obrero”, cuando éste afirma que 

el primer acuerdo entre dos or- 

.ganizaciones. obraras tiene que 

ser el de ponerse con todas sus 

fuerzas, con todo su entusiasmo 

a disposición del Gobierno pau"a 

cooperar a la obra iiKr.enia de 

derrotar al fascismo, le hemos de 

contestar que, efectivamente, es 

la d ^ c t a  rotunda y  definitiva 

del fascismo el germen vital de 
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ŵ '  - •

RedoccMa y Axlni4 a..i

Gomifé de Defenso
(S e o ld n  d e  P r e p o y o e d a l  

Sc r̂ra oOi'lfL* T el*' S86-^3

isiuevamente vuelven a  tocar 

las campanas alarmantes del Go- 

.bierrvo sindical. Que-nosotros se­

pamos ninguna organización ha 

lejado traslucir el deseo de un 

Gobierno de tipo sindical, y  por 

lo q,ue a la nuestra, ge refiere no

existe el menor indicie que per­

mita sacar semejante conclusión. 

Cuando los bulistas dieron la voz 

de alerta contra el Gobierno,de 

tipo sindical, no existía, igual 

que ocurre ahora, obsolutamen- 

le ninguna declaración- de que 

las organizaciones sindicales tra­

tasen de íormar un Gobierne con 

taks carácterísticás. N o porque 

las orgaiiizacioBCS sindicales no 

tengan suficiente capacidad y  au­

toridad moral y  política para di­

rigir los destinos clel pueblo, si­

tio p o r q u e  necesariamente la 

constitución de 'un Gobierno de 

tipo sindical .iniplicilamcnte lie* 

varía la separación de- los rvts- 

tantes núcleos antifascistas de la 

dirección de la gueita, y  la -C.

T. no aceptaría nunca la eli­

minación de ningún sector anti-

[^ ¿ Q L E  SE P R tT IN D E  C O ^ LA ^L E V A  M A N IO B RA?

Los agitan de nuevo el fantasma de un Gobier­
no sindical, en el guc nadie ha pensado, son los 
mismos que quieren alejar les ;.Síndicatos Ja  

dirección de la guerra y de ía Revolución
pueda separarnos, y  -las organi­

zaciones sindicales y  los parti­

dos políticos vincularse a un 

programa mínimo que nos per­

mita ganar la guerra y  encauzar 

lu economía sobic bases comple­

tamente nuevas. Si esto es. que­

rer la formación de ün Gobierno 

de tipo sindical, delatam os con 

.toda lealtad que por encima de 

los enemigos de las centrales sin­

dicales continuaremos luchando 

por ver unidas a todas las órga- 

-nizacipnes y  partidos políticos en 

un mismo bloque, qu? púeda ser 

la garantía de la victoria.

Se da el caso paradójico en es*

: te proceso de consignas y  más 

,consignas que los inventores del 

Gobierno sindical son los mismos 

que diariamente vienen diciendo 

en. la Prensa y  en la tribuna que 

eS necesaria formar el Partido 

Unico “ Dirigente” del Proleta­

riado, y  que este partido, según 

el calificativo que le dan y  las 

funciones que- le asignan, ha de 

ser el dirigente indiscutible .de la 

guerra, que es tanto como prc- 

iascista de las funcimics dirigen- ■ . tender anular á los restantes par­

tes de la vida nacional. Preeisñ- ‘ tidos y* orgapizadónes sindica- 

inenie es nuestra Organización la ; admisible esta posición?

que viene repitiendo constante­

mente que C3* necesario ampliar 

el carácter político del Gobier­

no con la representación de las 

organizaciones sindicales, p e r o  

nunca tratar de reducirle, como 

en este caso se ha hecho por tos 

que lanzan las' campanas a! vue­

lo dando la noticia alarmante de 

■ que se pretende constituir un 

Gobierno de tipo sindical.

la sinceridad que nos ca­

racteriza decimos que somos aje 

nos a esas maniobras oe viejo es­
tilo. Tenemos un concepto *más ! Ni'ngtiu otro partido antifascista 

amplio de ¡a guerra que lo.̂  if.ic { ni organización sincfical co cafja/

Los eflemigos de la alianza ebff ra arrojan sus caret*̂

i l*ara nosotros, antifascistas, y  re- 

1 Volucionarios sinceros, no. Para 

los partidos-republicanos y  para 

el Partido Sindicalista, tampo­

co ; pei-o lo es para el Partido 

Comunista y  basta. L a  posición 

es bien contradictoria, y, sin em­

bargo, diarianrentc la- v i e n e n  

plauLeando en la Prensa y  en to-, 

das las partes donde tienen oca­

sión ios camaradas comunistas. 

i '- '  nO son ellos también los que 

han inventado el bulo del G6- 

biemo .Gndical?,¿Qué duda c.-ibc:

.por todos los medios- tratan de 

cabalgar sobre los lomos de to ­

dos los partidos y  ofganizacio-

de .señalar semejantes consigna.^ 

arbilTarias cual la del Partido 

Unico del Proletariado. Con ju s­

te Antifascista. Por eso recoge­

mos coH a cu n a s reservas la cam­

paña contra las organizaciones 

sindicales que un - sector políti­

co ha vuelto a emprender, ea- 

vólviéndola en el argumento in­

ventado ,en sus laboratorios de 

alquimia social sobre el supues­

to deseo que sienten de formar 

un Gobierno sindical. Recorda­

mos simplemente que algunos 

días antes de la crisis del Gabi­

nete Largo Cabalíer®, el mismo 

sector p d liti^  comepzó la mis­

ma campaña, y  aquella crisis dio 

como resultado la salida de las 

dos centrales sindicales. ¿Qué se 

desea '‘en esta ocasión? N o lo 

sabemos. P ero, tememos que de 

nuevo vayan a salimos con otra 

maniobra, cosa que no tendría 

nada de particular, porque hasta 

ahora esto viene siendo la línea 

pblílica que siguen ios' enemigos 

de los Sindkatos. Nada nos ex­

trañaría, y  por eso acogemos con 

toda clase de reservas.- la vuelta 

al ruedo del viejo fantasma y  

esperaremos que los- acontcci- 

.mientos nes pongan tn el secre­

to para, juzgar con más detalles.

NAVARRO BALLESTE­
ROS, D I R E C T O R  DEL  

i D I A  R I O  v e s p e r t i n o  
I DE “LOS MEJORES DEL  

M UNDO”, ESCRIBIA AN ­
TEAYER LO SIGUIENTE: 
“LA MUJER MAS QUERI­
DA DE TODOS LOS ES­
PAÑOLES DIGNOS: PA ­
SIONARIA”.

Y  L O S  ESPAÑOLES
DIGNOS DE “FRENTE Lí- 

i BERTARIO” LE CONTES- 
! TAMOS: QUÉ “PASIONA- 
1 R IA”, COMO CUALQUIER  

OTRA CAMARADA, SOLO 

PUEDE SER “L A  MUJER 

MAS QUERIDA” P A R A  

QUIENES H AN  TENIDO  

LA DESGRACIA DE NO  

CONOCER A  SU MADRE.

CVlece de la páf- 1<*> 
la unión, pero que quizás esa de­

rrota se conseguirá más rápida­

mente, en cuanto el Gobierno 

cambie de rumbo y  preste aten­

ción a las sugerencias y  a los de- | 

seos de los trabajadores. Q u e son, ] 

además, quienes, en ¿Jtuna tns- | 

taneia, soportan todos los sacri- i 

ficios 7  todos los dolores y  quie- j 
nes, con carne de su carne y  san­

gre de su sangre, han levantado 

la íbrtaleaa ingente contra la 

cual se estrellan todas las mani­

obras y  todos Ibs ataques de los 

fascistas y  de quienes de una ma­

nera indireett los sirven con su 

intransigencia, con su estupidez 

o quien sabe si con su vesania.

Llegam os al final, donde surge 

la insidia de que las bases apro­

badas son injustas; desde el mo­

mento que se afirma la necesidad 

de que la unidad se asiente sobre 

bases justas, se da lugar, sensu 

contrario, a calificar de ir^ustas 

l a s  aprobadas. Injustas, ¿por 

qué? ¿Porque cierran el paso a 

los arrivistas? ¿Porqu-e atajan 

maniobras? ¿Poique pueden dar 

lugar a'desplazamientcQ de figu­

ras que, hoy punteras, caerían 

verücalniente al perder sus pues­

tos privilegiados y  tener que 

mantener sus posiciones de igual 

a igual? E ! juicio claro y  sereno 

de los trabajadores españoles sa­

brá calificar como se nierece esa 

intentona.

IWUíWfHW

“ Claridad” , más cauto 

“ Mundo Obrero”, se encierra 

el legalismo paia atacar las 

ses aprobadas; y  no sabe qy 

ante los’ intereses su p re m o s*  

la victoria, cuyo vehículo pr<^  

es la unidad, todas las norm; 

guleyas no tien¡en el más peq 

ño valor; y  se olvida tam. ó'a 

que los trabajadores espii.l,- 

han soportado dernaaiadbs at 

la injusticia de la ley escvitft 

inflexible, para tpie también 

la actualidad tengan que vj» 

sometidos a su filo frío y  din 

del cual sólo sinsabores han 

cíbido.

L as bases aprobadas mereí 

todo nuestro ap oyo; y  lo que 

de más interés, merecen el apa 

y  el aplauso de todos, los prc 

tarios auténticos, de todos los 

chadores de la libertad, que de, 

de el campo, desde la fábrics| 

desde las trincheras cierran 

paso a los rebeldes. Cuiden 

cho los falsos adalides de le 

dad, de las áctitudes-que adop 

porque el pueblo está cansado 

escuchar sólo palabras y  de 

vertir cómo los hechos e s t a  

siempre en' abierta centradle 

con las palabras que se pro 

ciarv
E l pueblo exige realidades, 

las bases' firmadas son la re 

dad más enteja y  justa que 

la hora actual puede ofrecer; 

los trabajadores españoles.

'■EL SOL" QUIERE HiC.R 
SOMBRA A.PESTAÑA

• Y  que no* perdone Pe".:jñá
• ilf'ürder *:i ,-ej
I iiuludahhí de libre '•
I p'imaniienío, qu'í mj-jotr-/-.. " üS 
; hemos negado a iíartínea B?

nes sin la menor idea de la gra- i ta. razón se ha dicho que lo má.-

vedad que entraña esa política '| 

de exterminio y anulación. L a  i 
C. N . T ; no acostumbra a jugar i 

con dos barajas. Cuando .consi- ; 

dere que <-l triunfo de la guerra i 

depende de un Gobierno de con- , 

textura política diferente de los 

que hastá la fecha han venido ri- '■ 
piendo la vida nacional, sin la ; 

menor vacilación.ni subterfugios 

dirá si pueblo lo que piensa, y
él que decida. Pero por hoy no | partido antifascista y* exterminio 

somos nosotros los que quere- i de, sus dirigentes. Obedecemos 

m os reducir la responsabilidad^ j sólo.y exclusivamente razones de 

de ningún partido político ên la I orden nacional, y  en cada mo- 

marcha de la guerra. Entende* | mentó estudiamos la eonvenien- 

inos que no son momentos de | cia de la trayectoria a seguir, 

aislar a nadie, y sí, por el con- : partiendo de la base de maníe- 

trario, acortar la distancia que l ner, por encima dé todo, el Fren-

que'podía ser ese partido supne.i- j 4 ÍC1Í3 lu firp?.-IlíZ?CÍÉll CÍTiIB" 
to es un partido mavxista iná-«. y  

que no puede tener otra misión 

en ¡a Revolución española, aun­

que sus defensores quieran .que 

sea el partido dirigente único de 

La guerra y  la Revolución.

D e nuestras filas no há sali- 

dó la consigna de Gobierno de 

tipo sindical, cómo tampoco ha 

salido la de anulación de ningún

iílEral,.Jiirt y Bpecilica tíe 
España

Ponemos en conocimiento de 
.toda la Ó.ganización Con£e--L- 
.ral, JuNcnii y Específica, que el 

ciudadano Roque Herrera, mih- 
tante que fué hasta hace pocos 
dias lie la Confederación Nacio­
nal del Trabajo, ha sido expul­
sado de la misma por indeseable 
e inmoral.

A  la vez que se lo comunica­
mos a toda nues.tra Organiza­
ción, lo hacemos extensivo a los 
diversos organismos antifascistas 
para que no se vean sorprendidos 
en su buena fe por-este'sujeto.

Por la Federación Loca! de 
SíndicaV's Unicos de Madrid, E L  
C O M IT E .

“ E l Sol”  ha publicado una e -̂ 
pecie de'articuliio dc.spectivo 
mal intencionado atacando a-pes- 
taña y  a su partido, y BPgár.dol., 
¡iicluRO el derecho'u opinar y : 
hacer públicas sus opiniones. Sin 
d-.’da “ El Soi’” se olvida de qiK’ 
la consigna en boga es la de R e­
pública deniccfárica. o cree que 
esta cla,se de refública se enctu";- 
tva estereotipada en la frase la­
mosa de “ Muera el que no pien­
se como pienso yo ” .

Y  eso no, camaradas. Buc'''o 
(es un decir) que os hayáis a ív - 
huido la infalibilidad papal'y
os llaméis a vosotros, mis '' v 
onihligo de'la guerra y  de la .rv 
volucióti y  Teal'/údores de U< \ 
lo buenS y  aun de lo regnlift- que 
en F.spa*"! .-o hace. Pero de ah'
I querer rstablecer i;ir nuevo ino- 
uopolio ? vuestro favor, .h^y un 
abismo.'

Pestaña es un ciudadano <¿p'. 
^ol y  ni “.El Sol” , por muy r.i- 
diante que sea, ni nadie tiene 
menor derecho a despreciarlo. Y  
si su partido no es muy numero­
so, tampoco lo son más otros par­
tidos que. disfrutamos. L o  que 
no impide que “ E l So! se exta­
síe ante las palabras de los jefes 
de -estos otros partiditos. .

Y  a estas alturas se nos ocu­
rren unas preguntas para volver 
a “ E l Sol” a la realidad: ¿Cuál 
es la “ masa” de Unión Repu­
blicana? ¿ A ' q u i é n  representa 
Martínez Barrio, panemos pbr 
caso ?

Q ue si poco numeroso es' el 
Partido Sindicalista, por ahí le 
debe andar Unión Republicana.
Y  que si Pestaña tiene >.iotivos 
para no opinar, tampoco debe te­
ner muchos para hacerlo Martí­
nez Barrio.

larqj
; ¡Disciplina!... ¡Disciplina!.
! “ E s necesaria una diecq
I de hierro para ganar la giter 
; Consignas... m á s  cons:gr 
“ Atolondramiento de consit
I « « *

“ Nuestro Partido...”  “ nue
• hombres...” ''lo mejor de lo] 

jor...”  Carteles... muchoo C3
• les... m á s  carteles... estrel_ 

muchas estrellas,.-. ¡la  osa ci| 
villa del o so !...

♦  ♦  *
Discursos... discursos 

discursos, con plantilla..._ “ bó 
des” ... Posturas de ' cine... 
ses... muchas frases... fondo., 
co fondo... Consignas nueVl 
“ reclame” ... “ el mejor y  vi 

, barato”,.. ¡Mercurio del bra; 
M aquiavelo!... .

»> * •
-Goplos del Oriente... brisas 

ladas... z a p a .. .  “ Kesponsí 
dad” .~“ el pueblo q«e somosj 
otros” ... “ los de antas eran 
malos”... “ ¡nosotros somoSj 
mejores, aunque también es 
mos antes!” ... “ ¡Ahora viei 
bueno!” ... “ ¡E sto lo terminS 
en cinco días!” ... “ ¡éste sí qf 
el de la vietoría!... ¡de verd  ̂

* *  *
¡ Pum I... ¡ Caíapoum !... ¡ Pl 

¡Caray, este pito no pita!... |l 
nuestro pito es el mejor 
dad... ceros... muchos ceros 
ros qife parecen unidades, 
que son ceros!... ¡y  el pit^  
tocar!... ¡me parece que vij 
dando!... ¡zás!.„ ¡un tr.opeJ 
¡ más tropezones!... ¡ el d'£ 
pito!... ¡pero, nosotros, los i 
jotes, los únicos!

Ayuntamiento de Madrid




